I CURSO LATINOAMERICANO Y CARIBEÑO PARA RECTORES DE SEMINARIOS.

LIMA, PERÚ DEL 8 AL 13 DE ENERO DE 2012

SESIÓN DE TRABAJO N.6

El RECTOR Y SUS RELACIONES AL EXTERNO DEL SEMINARIO.

A)
DEFINIR LA PALABRA SISTEMA.  ¿QUÉ ES UN SISTEMA? SISTEMAS ABIERTOS Y SISTEMAS CERRADOS.

Un sistema es un “conjunto organizado, formando un todo, en la que cada una de sus partes está conjuntada a través de una ordenación lógica, que encadena sus actos a un fin común”. (Pozo Navarro, Fernando. La dirección por sistemas. México, Trillas, 1982, p.17).

Como dice el Padre Leonidas Ortíz, de esta definición se pueden sacar algunos elementos que se pueden aplicar a la formación sacerdotal.  

1.
“Un sistema es un conjunto organizado de partes que forman un todo. Las diversas partes o elementos del sistema de formación el  Seminario son, entre otros, las dimensiones (humano-comunitaria, espiritual, intelectual y pastoral), las etapas (propedéutico, filosofía, teología, año de pastoral), y los procesos de configuración con el Señor que son, principalmente, los ritos, ministerios y órdenes (rito de admisión, lectorado, acolitado, diaconado)”.

2.
“Los elementos del sistema no son una rueda suelta, sino que están en continua interacción. En el caso de la formación sacerdotal, las dimensiones entre sí están íntimamente conectadas, teniendo como eje la vida espiritual. Pero, a la vez, las dimensiones están en relación con las etapas de formación y los procesos de configuración con Jesucristo”.

3.
“Tiene objetivos comunes, claros y definidos. Los objetivos de la formación sacerdotal están orientados a la preparación de los pastores que necesitan hoy las comunidades cristianas de América latina y El Caribe”. (Ortíz Lozada, Leonidas. La Formación Sacerdotal a la luz del Discipulado. CELAM, Bogotá, Colombia, 2006.) Este es el fin común a donde se proyecta el sistema Seminario.

Hay sistemas abiertos y sistemas cerrados: 

En un sistema abierto los elementos que lo componen están en continua interacción con el medio ambiente, lo que hace que se tome postura frente a las continuas “presiones” o “influencias” externas hasta lograr la estabilidad o la armonía que reclama el mismo.

El sistema de formación sacerdotal es y debe ser un sistema abierto, ya que se encuentra inserto en un ambiente socio-cultural que tiene influencias sobre él y al mismo tiempo influye sobre el mismo. (Ej. Los seminaristas viene de contextos culturales distintos y diversos y el mismo Seminario está ubicado en un contexto cultural propio).

El sistema cerrado es aquel que no realiza intercambio alguno con el medio ambiente externo y circunscribe sus relaciones a los miembros del sistema. (Ej. Una secta). 

B)
EL SEMINARIO COMO UN SISTEMA ABIERTO.

Documentos que tienen que ver con la formación sacerdotal, a partir del Concilio Vaticano II, dejan ver claramente que el Seminario es un sistema abierto y tiene que estar en interacción con el mundo externo.

CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA. ORIENTACIONES PARA LA EDUCACIÓN EN EL CELIBATO SACERDOTAL. ROMA, 1974.

“Los seminarios han procurado siempre preservar a los alumnos del influjo mundano, favoreciendo un clima de recogimiento adaptado a su vida interior. Junto a esta preocupación, válida y obligatoria en todo tiempo, se siente también la necesidad de poner a los seminaristas en contacto con el mundo, en el contexto de todas las realidades en que vive la familia humana. En efecto, entre las exigencias fundamentales de la formación seminarística está la siguiente: que no se puede ni debe pretender separaciones que han resultado quiméricas”. (N.83a).

“El seminarista tiene que ser ayudado a superar los posibles riesgos, anomalías y equívocos mediante una formación positiva, teológicamente fundada, acerca de la elección que se prepara a asumir definitivamente con la sagrada ordenación. Lo que le impulse a tomar la decisión fundamental de abrazar el sacerdocio debe ser, no el temor o la ignorancia del mundo o el desconocimiento de las realidades, sino una serena visión de lo que es su persona, viviendo en el mundo, y de sus relaciones con los demás”. (N.83c).

“El aislamiento total en el seminario impide al seminarista captar el significado de los problemas de su generación; tiende a crear convencionalismos de relaciones recíprocas según normas de comportamiento ya establecidas; le priva de la posibilidad de madurar responsablemente su vocación confrontándose con el ambiente exterior; no le facilita un conocimiento concreto de la vida y de los hombres, entre los que el seminarista desempeña su apostolado; no le permite comprender las tentaciones de los hombres ni sentir interés como sacerdote por los problemas de los demás; expone a los jóvenes al peligro de formarse en un espíritu de casta privilegiada”. (N.84a). 

“Por la necesidad de que la educación se desarrolle en contacto con los hombres de hoy, el Magisterio eclesiástico ha invitado a que se forme a los seminaristas con miras a la sociedad; ha recomendado su formación en las virtudes humano-sociales, tales como la amistad, la lealtad, la fidelidad a la palabra dada y la capacidad de darse a los demás con generosidad y constancia”. (N.84c).

“El seminario debe ser una comunidad abierta a la vida de hoy, es decir, debe mantener contactos y enlaces con diversos campos, a saber: con la familia de los alumnos, con el mundo juvenil, con la vida eclesiástica, tanto local como universal y con los problemas de la humanidad.

Al decir que el seminario no debe ser una institución cerrada, sino abierta, se entiende una apertura no de manera acrítica, sino de manera reflexiva. Significa esto, ante todo, que los alumnos sean formados de manera que estén capacitados para un genuino contacto humano y sacerdotal con los hombres, para una apertura de espíritu frente a sus problemas y para el diálogo”. (N.87a).

CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA. RATIO FUNDAMENTALIS INSTITUCIONIS SACERDOTALIS. (NORMAS FUNDAMENTALES DE FORMACIÓN SACERDOTAL). ROMA, 1985.

“Puesto que la formación y la educación del Seminario se ordena a que los candidatos, que participarán algún día del único sacerdocio y ministerio de Cristo, inicien la comunión jerárquica con el propio Obispo y demás hermanos en el sacerdocio, que componen el único Presbiterio de la diócesis, es muy conveniente que entre los alumnos y los propios obispos y el clero diocesano se tiendan íntimos lazos ya desde los años del Seminario, basados en la mutua caridad, en el diálogo frecuente y en la cooperación de todo género”. (N. 22).

¿QUÉ SE DESPRENDE DE LO LEIDO ANTERIORMENTE?

Que el Seminario como sistema abierto debe formar a los seminaristas para:

1.
Apertura de mente y corazón con respecto a la realidad humana en general.

2.
Contacto frecuente con el mundo exterior al Seminario, con la familia, con grupos juveniles, con la vida eclesial en general.

3.
Conocimiento de la realidad social, cultural y política de su país.

4.
Crecer en sanas relaciones y amistades fuera del Seminario.

5.
Sensibilidad y preocupación  por los problemas de los demás y por la realidad social que le circunda.

6.
Espíritu de servicio.
7.
Lealtad, fidelidad a la palabra dada y donación de sí mismo.

8.
Capaces de dialogar y cooperar con los hombres de hoy.

9.
Que tengan empatía.

10.
Que posean espíritu crítico, que sepan discernir.

11.
Hombres de mentalidad eclesial. (Universalidad-apertura a todo y a todos, para que darse con lo bueno.  Hombres de comunión).

12.
Que ame al Seminario como Institución Formativa.

13.
Ejerzan en el futuro la paternidad sacerdotal en medio de las comunidades.

EL RECTOR como persona clave en el sistema seminario. 
-
Siendo un sistema abierto, algunos rasgos de la figura del rector: (La personalidad tiene que ver con la propia historia de vida y formación humana-cristiana que ha tenido el sacerdote que ejerce ahora el rectorado o que lo va ejercer).

-
Teniendo en cuenta que la persona del rector es el más observado por los seminaristas, formadores, obispo (s) y clero; necesita ser, sobre todo en referencia a los seminaristas y lo anteriormente dicho con respecto a ellos:

1.
De mente abierta, corazón de pastor y que ejerza la paternidad pastoral. (Caridad pastoral).

2.
Que esté en contacto y tenga conocimiento de  la realidad juvenil, sus problemas, dificultades, esperanzas, virtudes, desafíos y retos.

3.
Tolerante y proactivo.

4.
Firme, centrado y al mismo tiempo dado a la amistad y sanas relaciones con todos.

5.
Sensible y preocupado por la realidad que le circunda.

6.
Conozca la realidad socio-cultural de su país, que no sea indiferente a los problemas sociales.

7.
El primero en servir, atento y abnegado por todo lo que pasa a su alrededor.

8.
Hombre fiel, comprometido con la palabra empeñada, sincero y honesto.

9.
Que sepa discernir los acontecimientos eclesiales y sociales del mundo de hoy.

10.
Abierto al diálogo con su obispo (s) y con sus hermanos del clero.

11.
Capaz de empatía.

12.
Hombre de mentalidad eclesial-Hombre de comunión, Hombre de Dios.

RELACIONES DEL RECTOR AL EXTERNO DEL SEMINARIO:

-La pregunta clave es: ¿Cómo se proyecta mi Seminario hacia la Iglesia local, nacional, universal y la sociedad en general?

-El rector es puente, canal, representante jurídico, le toca proyectar al Seminario fuera de sus muros. 

a) Relaciones del rector con la comunidad eclesial:
Arquidiócesis o Diócesis.
- Hay seminarios que son: Diocesanos o arquidiocesanos, interdiocesanos, arquidiocesanos o diocesanos con presencia de seminaristas de varias diócesis, nacionales, de un movimiento en concreto, etc.
Relaciones con el Obispo (s)- Arzobispo(s). 
-
Por experiencia sabemos que hay obispos cercanos, comprometidos, exigentes y presentes en la formación de los futuros sacerdotes y hay otros distantes, ausentes, indiferentes y no tan presentes en la formación y otros que si bien no distantes o ausentes son respetuosos del Equipo formativo y esperan que los formadores los inviten o involucren con la marcha formativa del Seminario. Ante este panorama la relación del rector con el obispo(s)- arzobispo(s) necesita:

1.
Respeto, obediencia y consideración.

2.
Tolerancia, humildad y paciencia.

3.
Mantener información y comunicación frecuente de la marcha del Seminario, de la visión que se tiene de los candidatos en particular o de las decisiones tomadas con respecto a algunos seminaristas.

4.
No hacer cambios importantes ni tomar decisiones claves sin consultar.

5.
En momentos de tensiones, sobre todo cuando hay relaciones con varios obispos o es un seminario nacional o interdiocesano, mantener la prudencia y ser siempre factor de unidad y aportar a la solución de conflictos.

6.
Con los obispos alejados o ausentes del Seminario invitarlos a celebrar una misa, convocar una reunión de Equipo Formativo, compartir una comida o encuentro con los seminaristas.

7.
No caer en la tentación de pensar que el Seminario es “mío”, es “mi obra” y no tomar en cuenta la opinión o directrices del obispo sea cual sea su personalidad o su actitud frente a la formación. 

8.
A la hora de tener que expulsar a un candidato, mucho antes debe estar informado el obispo de la decisión tomada por el Equipo formativo. Esto evitará que el obispo se entere por el seminarista y mandarle el informe oportunamente.

9.
Si se tiene que dar un cambio en las normas o alguna en particular, tomar siempre en cuenta y en primer lugar a la Comisión de Obispos, en el caso de un seminario interdiocesano o nacional o al obispo encargado del Seminario diocesano.

10. Cuando hay tensiones con el obispo particular o con otro no ventilar estos problemas con los seminaristas. No hay que perder la eclesialidad.

11.
Mantener una relación de fraternidad-paternidad con el o los obispo(s).

12.
Junto al obispo, que representa la Iglesia, saber que formamos a los futuros pastores del Pueblo de Dios y/o líderes espirituales del país en particular.
Relaciones con el clero (párrocos, directores de la pastoral vocacional, juvenil y del clero).

-
Sabiendo que ya es algo universal que siempre el Seminario es criticado positiva o negativamente por el clero, que siempre cuando hay una dificultad con un sacerdote joven se dice que fue la formación del Seminario, el rector necesita:

1.
Asistir y participar en las reuniones mensuales del clero. Cuando sea oportuno, una vez al año, informar cómo va la marcha del Seminario, número de seminaristas, índice de perseverancia, etc.

2.
Visitar, en la medida de sus posibilidades, a sus hermanos sacerdotes, estar en diálogo y contacto fraterno con ellos, sobre todo con los más jóvenes y recién egresados del Seminario.

3.
Estar abierto a celebrar una misa en las parroquias que lo inviten y llevar seminaristas que sirvan de testimonio vocacional o permitir en la medida de lo posible la presencia de seminaristas en esas comunidades parroquiales.

4.
De mentalidad abierta, tolerante, amigable y capaz de resolver conflictos.

5.
Permitir no sólo que los seminaristas hagan apostolado en las parroquias elegidas oportunamente, sino que participen de las actividades y jornadas de la vida eclesial diocesana en general: catequesis, pastoral juvenil, misiones parroquiales en vacaciones, campaña vocacional, etc.

6.
Junto con un sacerdote del Equipo estar atento al apostolado de los seminaristas.

7.
Que haya un diálogo constante, sincero y franco con los párrocos donde los seminaristas desempeñan su apostolado. Que ellos entiendan que los seminaristas no “son un pequeño sacerdote”, sino que es una etapa de contacto con la realidad eclesial-social, sin perder de vista la formación interna en el Seminario. 

8.
Con la debida prudencia, discreción y respeto por la fama del seminarista, cuando se expulse a un candidato saber informar a su respectivo párroco, a tiempo.

9.
Específicamente con el director de la pastoral vocacional (sea que viva en el Seminario o sea que viva fuera en una parroquia) y con el Vicario de la pastoral del clero de la diócesis, lograr, proponer o buscar la fórmula para diseñar un plan de formación sacerdotal en conjunto que abarque: Pastoral vocacional ¿Qué joven buscamos para que sea sacerdote?, Formación inicial-Vida interna del Seminario ¿Qué joven nos llega al Seminario y tenemos que formar al sacerdocio?, Formación permanente ¿Qué sacerdote tenemos y en qué necesitamos seguirlo acompañando?

10.
Junto con el obispo y el director espiritual de la casa escoger sacerdotes del clero que sean directores espirituales o confesores de los seminaristas.

11.
Permitir, por ejemplo, que los seminaristas de cuarto año de teología pernoten de sábado para domingo en una parroquia que les ayude a introducirse más de cerca en la realidad pastoral.

12.
Donde sea el caso buscar parroquias adecuadas para que algunos seminaristas realicen su año de pastoral.

13.
Coordinar con el director espiritual de la casa para invitar a sacerdotes del clero para que den retiros mensuales, al inicio del año o en cuaresma a los seminaristas y con el director de estudios coordinar charlas especiales o talleres con sacerdotes del propio clero expertos en algunas materias.

14.
En diferentes momentos del año académico (jueves sacerdotales, novena del patrono o patrona del Seminario, novena de pentecostés, etc.) invitar a sacerdotes de la(s) diócesis a celebrar misas en el Seminario que sean testimonio vocacional.

15.
Permitir e incentivar que los seminaristas participen en las actividades anuales del Comité de seminaristas y formandos religiosos del país, si es el caso que exista y esté bien coordinado y apoyado por los obispos.

16.
Estar abierto a aceptar las críticas constructivas que le hagan algunos hermanos en el sacerdocio y saber manejar las calumnias, ataques o críticas destructivas que vengan fuera del Seminario, para esto siempre ayudará la confianza y comunicación con el obispo propio y el apoyo del Equipo formativo.

Relaciones con los laicos-movimientos apostólicos.

1.
Permitir que los seminaristas participen de alguna espiritualidad, siempre con las debidas orientaciones y acompañamiento adecuado.

2.
Permitir que dentro del seminario funcione, por ejemplo, un praesidium de la Legión de María, que durante el año académico algunos seminaristas, recomendados por el director espiritual de la casa, hagan el cursillo de cristiandad o participen en los programas de los Encuentros Familiares que existen en los países, o en los círculos del Opus Dei, etc. Que los seminaristas vean la pluralidad y universalidad de la Iglesia y los laicos se sientan apoyados en los futuros pastores.

3.
Lograr que los directores diocesanos de algunos movimientos de apostolado dirijan una charla informativa o participen una vez a la semana o una vez al mes de un encuentro de oración con el grupo de seminaristas interesados.

4.
Que una vez a la semana los seminaristas puedan salir a visitar a las familias amigas o tener un espacio para recibirlas en el Seminario.

5.
Una vez al año se haga un “Domingo Familiar” o “Convivencia” para compartir con personas de las distintas parroquias, que aparte de dejar algo económico para el Seminario sirva para ese roce social-fraterno que necesita tener el futuro pastor.

6.
Que los seminaristas se les estimule y permita dar charlas o participar en eventos diocesanos como ponentes.

7.
Que en algunas de las misas del Seminario, durante el año, (como las dominicales o jueves sacerdotales) puedan asistir los laicos de las parroquias vecinas o de aquellos que quieran ir al Seminario a participar de la liturgia.

8.
Que por lo menos, una vez al año, el rector se reúna o encuentre con los directores de los movimientos de apostolado que se interesan por la formación de los seminaristas y dicho encuentro sea en el Seminario.

9.
Que junto a algunos laicos los seminaristas visiten hospitales, caseríos, cárceles, orfelinatos, se hagan jornadas de evangelización o misas especiales en las urbanizaciones, barrios o pueblos vecinos al Seminario, que permita un trabajo en conjunto.

10.
Permitir y hacer que el Seminario sea un centro que durante el año ofrezca formación pastoral, teológica, bíblica o filosófica a los laicos y al mismo clero a través de jornadas especiales, talleres o ponencias con especialistas invitados.

Relación con las familias de los seminaristas.

1. 
Que el rector ejerza la paternidad sacerdotal.

2. 
Que conozca la realidad familiar de su país y esté abierto a conocer, dialogar y acompañar a las familias de donde vienen los candidatos al sacerdocio. 

3. 
Una vez al año hacer un encuentro con los familiares y/o representantes de los seminaristas.

4. 
Permitir a los seminaristas participar de fechas y momentos importantes en su hogar. 

5. 
Que los seminaristas tengan un día para compartir con sus familiares o puedan tener el espacio para recibirlos en el Seminario.

6. 
En vacaciones, en la medida de lo posible y con la debida prudencia, visitar a los seminaristas en sus casas. Esto ayuda a la cercanía e imagen positiva del sacerdocio.

7. 
Visitar a los seminaristas enfermos que están en sus casas (por lo menos a los de la propia diócesis) o mantener la comunicación con sus familiares y si es el caso apoyarlos económicamente.

8. 
Dejar ver que el sacerdocio-cristianismo es ante todo humanidad y los seminaristas son sensibles al tema familiar. Saber acompañar y brindar el espacio necesario para que esto se viva, para que haya sanación, reconciliación, comprensión de la vocación, etc.

Relación con el Comité o Asociación de Amigos del Seminario y bienhechores en general.

1.
Si bien, muchas veces, es el obispo diocesano o su delegado que se ocupa de esta parte, el rector debe pedir a su obispo que lo mantenga informado de los eventos, actividades o programas que se tienen previstos en el año para recaudar fondos para el Seminario.

2.
Tener la delicadeza de invitar a misas especiales o actividades internas a los bienhechores del Seminario.

3.
Asistir a estos grupos con un retiro espiritual organizado por los formadores.

4.
Brindar dirección espiritual a estas personas que se acercan a apoyar al Seminario.

5.
Celebrar misas por los bienhechores del Seminario.

6.
Involucrar a los seminaristas en las actividades que se programen durante el año.

7.
Que el rector enseñe a los seminaristas a ser agradecidos y atentos con aquellos que generosamente apoyan la obra del Seminario.

8.
Que el rector esté atento para realizar una llamada o hacer una visita cuando estas personas estén en algún problema familiar o personal. Saber ser agradecidos.

9.
Con la debida prudencia permitir o estar abierto a que alguna de estas personas ayuden económicamente a un seminarista que realmente lo necesite. Que sea sólo autorizado por el rector y por petición de una de éstos colaboradores.

PASTORES DABO VOBIS. Juan Pablo II. Roma, 1992.

“La comunidad educativa del Seminario se articula en torno a los diversos formadores: el rector, el director o padre espiritual, los superiores y los profesores. Ellos se deben sentir profundamente unidos al Obispo, al que, con diverso título y de modo distinto representan, y entre ellos debe existir una comunión y colaboración convencida y cordial. Esta unidad de los educadores no sólo hace posible una realización adecuada del programa educativo, sino que también y sobre todo ofrece a los futuros sacerdotes el ejemplo significativo y el acceso a aquella comunión eclesial que constituye un valor fundamental de la vida cristiana y del ministerio pastoral. 

Es evidente que gran parte de la eficacia formativa depende de la personalidad madura y recia de los formadores, bajo el punto de visto humano y evangélico. Por esto son particularmente importantes, por un lado, la selección cuidada de los formadores y, por otro, el estimularles para que se hagan cada vez más idóneos para la misión que les ha sido confiada. Conscientes de que precisamente en la selección y formación de los formadores radica el porvenir de la preparación de los candidatos al sacerdocio, los Padres sinodales se han detenido ampliamente a precisar la identidad de los educadores. En particular, han escrito: «La misión de la formación de los aspirantes al sacerdocio exige ciertamente no sólo una preparación especial de los formadores, que sea verdaderamente técnica, pedagógica, espiritual, humana y teológica, sino también el espíritu de comunión y colaboración en la unidad para desarrollar el programa, de modo que siempre se salve la unidad en la acción pastoral del Seminario bajo la guía del rector. El grupo de formadores dé testimonio de una vida verdaderamente evangélica y de total entrega al Señor. Es oportuno que tenga una cierta estabilidad, que resida habitualmente en la comunidad del Seminario y que esté íntimamente unido al Obispo, como primer responsable de la formación de los sacerdotes”. (N.66).

CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA. DIRECTRICES SOBRE LA PREPARACIÓN DE LOS FORMADORES EN LOS SEMINARIOS. Roma, 1993.

 “Para comprender mejor las cualidades que deben adornar al rector del Seminario, es preciso tomar en consideración las diferentes funciones y responsabilidades que implica su cargo. Representa al obispo; es el primer responsable de la vida del Seminario, además de ser su representante ante la comunidad eclesial y ante las autoridades civiles. Sigue y promueve la formación de los alumnos bajo todos los aspectos, cuidando su armonía e integración recíprocas. Acogiendo y valorando el consejo y la ayuda de sus colaboradores, a él compete la responsabilidad de emitir un juicio sintético ante el obispo sobre la idoneidad del candidato para su admisión al Seminario, a las diferentes etapas del proceso educativo y a las órdenes sagradas. Si la tarea educativa es, ante todo, programación y gobierno creativo y prudente de las relaciones y de las experiencias, el rector debe ser el primer realizador y coordinador. Toca a él asegurar la unidad de dirección y su sintonía con las disposiciones del obispo y de la Iglesia, favoreciendo su puesta en práctica en la más amplia colaboración por parte de todos. Es fácil intuir cuánta autoridad y experiencia son necesarias en todo este conjunto de intervenciones directivas y pedagógicas no siempre fáciles. Se requiere, en efecto, mucha prudencia, cordura y equilibrio” (N.43). 
“Las múltiples tareas del rector se determinan, como hemos visto, por sus relaciones con el obispo, con los demás formadores, con los alumnos, con el presbiterio y con toda la comunidad diocesana. Es necesario por tanto, que sepa entablar relaciones humanas sólidas en todos los niveles, y sobre todo que sea hombre de comunión, para poder valorar todas las aportaciones y competencias, así como para guiar con mano firme y capacidad de decisión el camino de cada uno y el de la comunidad, representando dignamente a ésta en diversas ocasiones. Muy especialmente se espera de él que posea un alto concepto del Seminario como institución eclesial para garantizar sus fines específicos y asegurar la unidad de dirección y de programación…Se trata de capacidades y convicciones que se suponen en todo rector, y que siempre se pueden y se deben perfeccionar (N.60).

CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA. ORIENTACIONES PARA LA EDUCACIÓN EN EL CELIBATO SACERDOTAL. ROMA, 1974.

“Para la educación del aspirante es hoy muy importante el tiempo que pasa con su familia, no sólo durante las vacaciones veraniegas, sino durante el año escolar. Es un tiempo de fáciles y variados contactos sociales en el que también puede descansar, trabajar, hacer algún apostolado y en el que experimenta la validez y la oportunidad de los consejos recibidos en el seminario. Esta función educativa, ejercitada debidamente, tiene también el efecto de potenciar la responsabilidad y la vida espiritual de los familiares y de los sacerdotes de la parroquia” (N.85b).

“Los alumnos aprenderán ya desde el seminario a tener contacto con los hombres con miras apostólicas. A este respecto el Concilio Vaticano II sugiere que los seminaristas sean iniciados en el apostolado, no tanto para integrar las fuerzas operativas parroquiales, sino más bien para crear en ellos una mentalidad pastoral al contacto con los demás; para suscitar en ellos el gusto de la caridad apostólica como alma de su propia misión; para incrementar en ellos el anhelo de hallar un método apostólico adaptado a las nuevas necesidades. 

Para poder conseguir estos objetivos es necesario que las parroquias elegidas para las prácticas pastorales estén en condiciones de suscitar en el seminarista el espíritu misionero, la caridad apostólica y una técnica puesta al día a través de una revisión crítica. La misma vida célibe debe estar unida a la misión apostólica personal” (N.88a). 

Cfr. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA. DIRECTRICES SOBRE LA FORMACIÓN DE LOS SEMINARISTAS ACERCA DE LOS PROBLEMAS RELATIVOS AL MATRIMONIO Y A LA FAMILIA. ROMA, 1995.

b) Con las Instituciones 
Relaciones con las Facultades teológicas-filosóficas.
1.
El rector, apoyado en el Director de Estudios o Vicerrector académico representa al Seminario frente a las facultades de filosofía o teología.

2.
Necesita saber cómo va el desempeño académico de cada seminarista.

3.
Velar porque los seminaristas reciban una sana y sólida formación teológica y filosófica.

4.
Lograr que su Seminario esté vinculado, afiliado, agregado a una Universidad Católica o Pontificia. Que los jóvenes salgan con un grado académico.

5.
Si la vinculación con la universidad es del propio país o del extranjero, invitar a especialistas en distintas materias que ofrezcan charlas, talleres o ponencias a los seminaristas durante el año académico.

6.
Motivar a los seminaristas a escribir artículos en las revistas de la Universidad o Instituto afiliado. Es una forma de proyectar al Seminario.

7.
Incentivar a los seminaristas de cursos avanzados a escribir libros que tengan que ver con aspectos de la realidad pastoral.

8.
Permitir, con la autorización del obispo, que los seminaristas participen en Congresos nacionales o internacionales de estudiantes de teología o filosofía.

9.
Que el Seminario edite alguna revista donde escriban seminaristas y formadores y logre proyectar al Seminario al mundo de la Academia y/o pastoral.

Relación con otras universidades.
En la búsqueda de proyectar al Seminario y hacer que sea una estructura abierta el rector debe hacer que:

1.
Si existen universidades en la zona buscar un tipo de vinculación o apoyo mutuo. 

2.
Lograr un intercambio académico, aprovechando un taller o ponencia que sea favorable y ofrecer los espacios del Seminario.

3.
Si existen en esas universidades la pastoral universitaria, vincular a los seminaristas para hacer allí promoción vocacional u ofrecer algunos tipos de talleres formativos para los jóvenes. Una nueva área de apostolado.

Relación con grupos musicales y/o equipos deportivos.

1.
Permitir e incentivar que los seminaristas tengan encuentros deportivos con equipos de jóvenes de parroquias, liceos, universidades fuera o dentro del Seminario que permitan mantener el contacto con jóvenes de su edad y cultura. 

2.
Estimular que el Seminario tenga una coral que se proyecte hacia la diócesis y participe en eventos culturales, según el caso y los espacios de tiempo.

3.
En la medida de lo posible el rector, como cabeza del Seminario, acompañe y participe con los seminaristas fuera del Seminario en actividades deportivas o culturales.

c) Con los M.C.S.

- 
Por experiencia sabemos que los M.C.S en el Seminario son una forma de estar vinculados con el mundo exterior.

-
También sabemos de seminarios donde se recortan los periódicos donde hay imágenes de mujeres en traje de baño… Se prohíbe el uso de celulares o se permite el uso de los mismos con sus regulaciones.

-
Hay seminaristas que ven películas y/o videos en sus computadoras.

-
Hay que tener en cuenta que cada seminario tiene su historia, su propio proceso, es un organismo vivo que va caminando, una comunidad formativa en camino y según las circunstancias y necesidades se adapta a los nuevos cambios, a las nuevas realidades y a las nuevas tecnologías, que querámoslo o no irán siendo cada día más perfeccionadas y de gran variedad.
1.
El rector debe dar testimonio del uso correcto de los M.C.S. Que los seminaristas que se pasean por el mundo del internet sepan que su rector sabe utilizar el facebook, twitter u otra red social con fines pastorales o como medio sano de contacto con los fieles o amigos en general.

2.
Incentivar y promover la lectura de la prensa. 

3.
Promover que haya una sala de internet en el Seminario.

4.
Educar en el buen uso de los M.C.S.

5.
Enseñar a los seminaristas que los M.C.S ayudan a la disponibilidad y actividad pastoral, así como a las relaciones sanas y comunicación con las personas.

6.
Que en el Seminario haya espacio y tiempo para ver la televisión.

7.
Que se le permita a los seminaristas tener radio y computadora en sus cuartos, con las debidas regulaciones.
CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA. ORIENTACIONES PARA LA EDUCACIÓN EN EL CELIBATO SACERDOTAL. ROMA, 1974

“Los medios de comunicación social tienen un papel importante en la formación del hombre de hoy, y también del sacerdote, y no son extraños al problema de la formación en orden a la castidad perfecta, ya que hoy se emplean al servicio de la sexualidad. El problema, pues, atañe al aspecto personal del sacerdote que, quiéralo o no, usará estos medios y estará sujeto a su influjo; atañe también al aspecto pastoral del sacerdote, que, como pastor, sabe que estos instrumentos contribuyen a informar, formar y madurar en sentido social a sus fieles, y que él debe estar en condiciones de ayudarles, ya sacando provecho de estos nuevos recursos, ya poniéndose en guardia contra lo que pudiera tener de nocivo su influjo. 

Conviene que los aspirantes al sacerdocio sean iniciados en el uso de los medios de comunicación social, no sólo para la propia formación, sino como verdadera preparación para el apostolado y se les ejercite en el arte de comunicar, de palabra y por escrito, el pensamiento a sus contemporáneos de manera adaptada a la mentalidad moderna. 

Se trata evidentemente de un problema de enorme amplitud y gravedad, si se tiene presente el verdadero estado de la prensa actual y la difusión y el impacto de la radio y de la televisión. El ambiente exterior e interior de una comunidad seminarística depende estrechamente del uso de estos medios, que influyen ampliamente en la formación o deformación de los aspirantes al sacerdocio. 

El problema pedagógico de los medios de comunicación social no puede pues reducirse solamente a una reglamentación disciplinar sobre el uso de los mismos. Es, sobre todo, un problema de educación positiva, de reflexión sobre el fenómeno social en el que estamos inmersos; problema de preparación y de cultura de maestros capaces de atender bien este aspecto de la formación. Se trata de no sólo de limitar los daños de un instrumento que puede ser peligroso, sino también de formar hombres adaptados a vivir responsablemente en lo concreto de la realidad diaria” (N.89). 

Cfr. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA. ORIENTACIONES SOBRE LA FORMACIÓN DE LOS FUTUROS SACERDOTES PARA EL USO DE LOS INSTRUMENTOS DE LA COMUNICACIÓN SOCIAL. ROMA, 1986.

PREGUNTAS PARA COMPARTIR EN EL TRABAJO O ENCUENTRO GRUPAL.

1.
¿Percibo a mi Seminario como un sistema abierto o cerrado?

2.
¿Cómo se proyecta mi Seminario hacia la Comunidad Eclesial y el clero?

3.
¿Cómo rector me siento a gusto, cómo estoy o cuál es mi experiencia en mis relaciones hacia fuera del Seminario?

4.
¿Cómo se han manejado los momentos de tensiones que vienen del ambiente externo al Seminario?

5.
¿Cómo se maneja el tema de los M.C.S en mi Comunidad Formativa?

6.
¿Qué rasgo fundamental necesita tener el rector en sus relaciones fuera del Seminario?

7.
¿Hay un aspecto no tocado en la ponencia que es clave en las relaciones del rector al externo del Seminario?
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